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LOS FACCIOSOS. 

Pasan los pueblos pdr situaciones po-
liticatí que desg-áíran el coraíon del ciu
dadano y hieren el sentimiento de su 
dignidad; situaciones excepcionales que 
cuWen la vida transitoria de los gober-
Txsi^t^k, de infamia; que vig-orizan el es
píritu nacional y le empujan hacia una 
Hída nueva, á una regeneración política 
y social. Estas situaciones son pareci
das á la que atraviesa la Efpaña con 
honra del 69, dirigida por el didador 
Prim. 
• Cuando una larga y penosa enferme
dad viene minando la naturaleza de un 
individuó, momentos antes de la última 
ag'onía, en esos instantes en los cuales 
ios infiaitos recuerdos del pasado se 
aiíiolitonan ante la imaginación con to-
'doslos Vivísimos resplandores de la rea
lidad como un terrible remordimiento, 
l a vitalidad aparente es el anuncio más 
seguro de muerte; es el último adiós 
•de un moribundo á las cosas terrenales. 
'Así se comprende la nueva situación 
política inaugurada militarmente con la 
elección del duque de Aostapara rey de 
España. 

Tantos preparativos de fuerza en ac
ritud agresiva; tanta artillería y tantos 
.escuadrones ante un pueblo indefenso 
cuando se trata de la elección de un ti
rano, prueban hasta la evidencia la 
grandeza del crimen Constituyente per
petrado la tarde del 16 de Noviembre de 
1870 en la Asamblea Nacional. 

Si hasta elpresente hemos visto des
de la revolución de Setiembre comba
tiendo la idea republicana á la reac
ción, embozada con la capa liberal, hoy, 
para que la situación anti-dinástica de 
España sea más excepcional y anóma
la, el ministerio de las pujas de las can
didaturas regias, pres;4id9 por el dic
tador Prim, es el que provoca con sus 
Cortes Constituyentes, sumisas y com
placientes f'v la.Doz militar, á un duelo á 
muerte á todos los partidos políticos' 
que no secundan sus planes y no le 
acompañan ordc/iancisíúme/!/6 en su obra 
de ruina, de miseria y de devastación. 

La nueva situación política inaugu
rada la tarde del 16 de Noviembre ? e 
1870, más en un cuartel que en una 
Asamblea Nacional, antes debe llamarse 
con fundamento la proclamación de un 
dictador militar, elevado por la fuerza 

-del sable y la violencia de las bayone-
^ t ó j i un trono enlodado por las herra
duras áe los caballos y prostituido por 

-la embriaguez ^ de la tiranía y la usur-
^3Jjt|Jibpi: î iíO- tót elección de un rey para 
una constitución democrática y un pue
blo de costumbres y tradiciones popu
lares. 

La Soberanía nacional ha sido presa de 
,^^a. emboscada miliíar; y, á partir del 16 
iide'Noviembre de 1870, no habrá en Espa-
itSa un" rey nacional y poderes popula-
rea, aino c( -autores y cómplices de un 

'•^íméXL ríevolucionario traidorarfiente 
preparado, arteramente dirigido y/iflí-
serablemente consumado. 
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La ley revolucionaria escrita con san
gre en los últimos días de Setiembre de 
1868 ha sido infringida en todas sus 
pairtes. A la voluntad del país, manifes
tada por las juntas revolucionarias, ha 
contestado la voluntad despótica del dic
tador Prim. 

\Abojo lo existentel exclamaron las jun
tas revolucionarias. . 

Y las Cortes Constituyentes estable
cieron la monarquía con todos sus atri
butos esenciales: con su unidad católica y 
su clero oficial, con su ejército activo 
y con sus quintas, con su centraliza
ción administrativa, con el mando mi
litar local, con él doctrinarismo parla
mentario, con la inmoralidad y el favo
ritismo, con su pena de muerte y su ver
dugo, con la bancarota de Isabel, con 
la esclavitud sostenida por la guerra 
más irritante y con los procesos contra 
las manifestaciones orales y escritas del 
pensamiento humano. 

¡Viva la Soberanía nacionall gritaron 
unánimemente las juntas revolucio
narias. 

Y las Cortes Constituyentes eligen á 
un rey extravjero qne la niega, la des
miente, la humilla y la maltrata. Y to
do ¿por qué? 

Porque sobre la voluntad nacional está. 
la planta militar del dictador Prim; por
que aquí en España, desde larevolucion 
de Setiembre, no hay mus autoridad que 
la suya, ni más libertad, derecho y jus
ticia que el capricho y las ambiciones 
de este tirano que ha llegado á la dicta
dura por todos los caminos y por todas 
las situaciones deshonrosas en que, des
de el año 43, viene encenagándose Es
paña. 

La ley revolucionaria está, pues, in
fringida por la voluntad dictatorialáe don 
Juan Prim y legalizado y sancionado tan 
horrendo crimen por unas Cortes Cons
tituyentes, hijas del presupuesto y res
guardadas por el poder de los poderes 
de la España revolucionaria de Setiem
bre, por el poder militar. 

Ante tanta osadía y cinismo tanto. El 
COMBATE, que no reconoce más ley que 
la proclamada en Setiembre del (¡8, ni 
otra voluntad que la nacional libre y 
permanentemente ejercida; que tiene 
completa conciencia de sus derechos y 
deberes, pasando por encima de las iras 
monárquicodiiitatoriales declara ante el 
país fuera de la ley revolucionaria y, 
por tanto, /"acetosos al dictador D. Juan 
Prim, á los constituyentes monárquicos 
y al duque de Aosta por elÍQs elegido 
para rey de España. ^ ;»;.i7» ^ 

, ¡V^VJO, la soberanía nacionall i VmlaÉe-
pública democrática federal con todos sus 
principios y con todas sus consecuencias. 

Hace dds años el general Prim, desdé uno 
de IQS balcones de la capitanía general, de
cía á los valeacianoa: «Creían que habían 
ínuerto las libertades; no, yacían en el co
razón de la patria, y cuando el pueblo ha 

'despertado de su letargo ha roto en mil pe-
-dazos las cadenas que le oprimían.» Eso de
cía'«1 g«ttWal Prim, y aquel liiu«hlo ebrio, 

üJiofíL'a «íicqso ftiípD J3Íoa;i«tiiq ul o.r 

loco eje entusíasoiQ le eplamlia. frenética
mente, mientras que un hombre, un ancia* 
no, eiitonces desoído, entonces ultrajado, 
exclamaba coa dolor: «Pueblo idólatra, vic
torea,á ese que mañana te arrojará de la pa
tria, te ametrallará, ê asesinará"; victorea 
al que te ha de colmar de ignominia y de 
miseria.» ¡Cuántos recordarán hoy esas pa
labras! iÁ. cuántos amargará su recuerdo! 

General Prim, ¿se lia,a cumplido ya tan 
lúgubres vaticinios?... 

Y bien, Prim, diciadorVTÍm,re>j Prim, ¿no 
prendes y condenas en nombre de la justi
cia? ¿No bombardeas á la patria en nombre 
de la patria? ¿No ahogas el pensamiento en 
nombre del progreso? ¿No provocas una lu
cha horrible, no ordenas acosar y deslruir 
en nombre de la humanidad? Pues déjame 
acriminar esas prisiones y sentencias ini
cuas, esos bombardeos escandalosos, esos 
diques que impones al pensamiento, esos 
reyes que forjas, osa carnicería que provp-
cas, invocando tanabien los nombres santo? 
de la justicia, de la patria, del progreso, de 
la humanidad. 

Yo, los re'pübliéartos, casi todo el pueblo 
español qué reprueba tus actos, todos so
mos españoles, todos somos hombres y te
nemos por consiguiente el indisputable 
derecho de prohibir que en nombre del pue
blo se forjen reyes, que en nombre de lá hu
manidad se proclame el esterminio. 

Y si no invocas á la patria y á los hom
bres, ¿qué té n4tie'v'e'?'¿Tu egoísmo, tn sola 
ambición acaso?.:. Mucho debemos á la na
turaleza, que te ha dado una ambición sin 
límites y te ha negado el genio. Así te es
trellarás sblti y no arrastrarás á lá pátrfa 
en tu ruina'.' " ' ' 

¿Has creado la verdad? ¿Has dado sus 
alas al pensamiento? ¿Has trazado el curso 
de los tiempos?... Apaga, pues, el sol, seda 
los mares, detéá lá marcha de íos siglos,'y-
luego encadena mí pensamiento, ahoga el 
sentimiento de los pueblos, opon un dique 
& la corriente del progreso; pero Oye entre 
tanto la terrible 'acusación que loS españo
les lanzamos coiitra tí. 

Hace más de dos años que á tî  arbitrio 
está el porvenir de la patria, su píospéri-
dad ó su ruina, su gloria ó su deshoür'a. '¿Y 
qué has hecho en ese. tiempo? Frustrar has
ta la última de sus esperanzas. 

No eres irresponsable y absoluto en el'po-
der que te has creado. Todo es gra'nde én 
ese lugar, la virtud ó el crimen. Ahí, ó se 
refleja tu aspiración ó la aspiración del 
pueblo. Si lo primero, es necesario qué'de 
una vez para siempre te atrojemóá ignotíii-
niosamente y, csistiguemos tu enorrne cri
men. No digas que no puedes hacer niás; 
ése lugar qnó ocupas no es él de los impo
tentes, pi éidé los cobardes, ni el de'lóa 
torpesj rey Prim, sino el de los dignos. 

¿Te crees digno? Pues no lo eres. Tú mis
mo lo has confesado. Y si tu confesión és 
cierta, rey Prím, eres ía desgracia de'núes-
tra patria. 

¿Lo ignoran los españoles? No, todos lo 
sabemos. 

Pues eotoncés, ¿por qué no abandonas el 
poder? X sí no le al^andonas voluntariamen
te, ¿cóiho te consentimos? 
' Hay dos Cosas que'no se pueden calcular: 
tu infinita osadía y la paciencia infinita de 
l i patria. ^ , ' ' '. , •' 

|Un rey!-.... Esa entidad hiSt¿ricíí"B6 iés 
posible ya. Nó vivirá en las conciencias, lie-' 
has de dignidad human'a. Vegetará cOltíó i^n' 
simple hombre;ipero co^ togaSlM coadicío-
nes del peor ciudadano. Será una cifra enor
me, pero negativa en la suma del' tráhajo 

naoipaal. ^iti eLfati^l, el inmenso sumide
ro do irán á morir.todas las fuerzas, toda 
la vida de la pátfia. ¡Desdichad.a pátjri^., 
mendiga, hambrienta, tísica,,aún devora
da, aún uUrajadal, , .! . 

¿Queréis tra.er un rej sij?, í/iólatras,^un 
fívntasipa, que la civili^^pn, la digaidad>y 
la independencia de la pátrja rechazan? Üji 
rey es ua absurdo, un mito histórico, por
que ya no será Dios ni representante dp 
Dios; unhoia^)rp,'3QÍí}.paed« ser hombrpi. 

.I)!a,da,se ocul,ta al,- pueblo, y. ai ){p^tras 
maquinaciones son inicuas, no se re»Ji,zarán, 
porque-aún tiene alientos, bravura, abne
gación el pueblo y arrojará de ía|Uátriá á 
BUS hijos, desnatjur^lizadqs. 

Españoles, no lo olvidéis; quieren traer
nos vip rey, un enemigo irreconciliable del 
hombre y dé la sociedad; no para reinar, 
que es ya (mposibIe,'sino para usurpar de
rechos y traer la perturbación, ía desmo
ralización y la deshonra. 

Empanóles qué lleváis en vuestra s^ngrjs 
de españoies el .ápiór á lá 'indppenile.ñciá, 
mir îd que van á robaros esta segundii vidA 
vuestra, que es la vida de la patria. [Qué 
verg'dehzal ' , ' ' " ' ' " ' • ' 

Republicanos, ha. llegado el mQroeptq'feo-
lemue de la pruéb.51. Tenéis una promesa, 
un juramento hecho en el fondo de vüM-
tras conciencias; no lo olvidéis, nEpúni.ítrA 
6 >IUERTE. ' 

Ese hacedor de rc^volucioncs que las ge-
neracione.3 futuras recordarán con horror, 
cotíio la mancha lúgubre'qné erribói'rí)Qa 
las páginas de la gloriosa epopeya dé l i re
volución española; ese personaje, fanes'toá 
la redención de nuestra querida España, 
qu,iere, soldados,, que hundáis una y otra 
vez en el corazón de la patria vuestras aft-
ladas bayonetas; también vosotros sois hi
jos de la patria, y mañiina seréis sus vícti
mas.; No asesinéis á vuestros hermanos, á 
vuestros padres, que mueren en defensa de 
vuestros derechos hollados. Juntos, 'sptiic/s 
invulnerables. Maldito sea el que ííiatS á 
su padí-e, á sus hermanos que 'luchan por 
su propia causa, por la causa de ja'pá'^rí^, 
•por la cansa de los puebles. ' ' i ' " " ' 

^4¿mL_ 
La historia cómico-burlesco-progresista 

registra una de sus más brillantes páginas 
en el día de anteayer. 
. La monarquía agoniza; en sus últimos 

momentos, revuélvese fatigosa en el lecho 
hediondo de "sus criinénes y el tienipo y 
la historia cavan su fosa en los abismos de 

Ta tradición. ' "^' 
' ' Un partido sin conciencia, una ciládííílla 
i& malAechores'ipbtítiiios, una bandería üe 
crMeí^carf("'« del derecho moderno, el par
tido progresista, en una palabra, y'ftlffü-

•iiWsméVodeadot'éá'tíel ^tesuptiesto, homores 
sin el uvenor sentiinien"to generoso, siü el 
más leve resto dé vergüenza política, «sos 
hombres, en fln;'q«o jamás hrtrl'cóiísültado 
éu cpiíbifenéia'-^si és que la tiéneñ--'acabíln 
de presentar á'n'u'estrávlsta íinó de esos es
pectáculos qae, ' eú fuerza dé su ridiculák, 
sebacén gl'&flcánietitesotprendelite%'¡''' .; 

Anteayer fué nnódéidsós diás"eií''qdy%s 
hombres pensadores leen en los pueblos los 
destinos de la humanidad; en que se ad
vierte 'el trfebbo'reéorrldo en la senda del 

•'pró¿teSd¡'se''cíónipár^á' las'efiocaSj'áe estu
dia en el presente y se adivina lo por venir. 

Líi fisonomía de Madrid en el día de ante-
' ttTfeí'ítís'héC demostrado Una vez mSs que la 
'"fcíetia'de fas idéa's eá tan iinptítuosa como 
un torrente cmljravecídof'^iq'ití él mundo 
m a r ^ a ' á ' ^ reáeúción y qué éstS próximo 
el ttl* de la justicia;' '"''•'• 

jiíiimsa *i a<!fly:¿ attaiiim73B _aií ca otaoi 
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§pjjibíía^,y »)U)»r,iaíf»parecia s" * 
óe la metrópoli éspafinliuél l'> <ft Noviena-
"bre, á pesar de qn'e \k naturalezaj par an;i 
deesas incoia.preDsi'blea'alserraeioB'tedejStaa 
'«refiio^^ se;,,:iapstrAlra.Xiisueña d ^ R H l k a 
-tierra «¿tt-iMi «rol .rivfsiaidi •"ff''!^"l'í '̂P 

Despafefe^áe'doá' tfSo¿ de penalidades, de 
^urbuleBcias, de fraud«s y continuos desa-
•jBOBÍegos liega el *í*f^í^<ííO)dia de constituir 
la nación... y... el puffiblo de Madrid pre
senta un aspecto terrible, desconsolador; 
•d püébló deltfadridi'áifliti^ -'hatfi tecui^a 
de monárquico, ha protestado contra la nao-
Barquía elocuentemente. 

t^iimni, prafesiBiBr implairtarmialétTOStíjBF-J*-
¿X-tranjera que trai: una historia de infa
mias y i\ iierfidias, do crímeneS.y de alevo-
siag, ijii; desde un ríujQon de les Alpes la 

lev lio al señorío de la mayor parte de 
ropa^ccidental y meridional,es una 

me eáfelt';;'. digna solo de enteodim¡en
tes progresistas. 

^iOjem^^.o de,tantas, desMcnt^ras ocp9 
soljrelnoiííülíí lesgiaciada patria pdsa'n, es' 
consolador presenciar ese hermoso espec-
táfculo que-lTéva. el I oéaTencimiéato deiio 
que vale y puede esperarse del noble y dig-; 
no pueblo español el dia en que haya go-

síag, I 

La'mftyoria d«l eomereia-¿4 £«£ritido &a • t biefaos q«a-s« ekvea á la altura<éte-su v»-
lor y grandeza. 

'"El gobierno déK{)uebló por y pítríi él jiué-
bíó; sin miátifiíítftion de intereses bastardos 
ingéridos en él, purificará sin duda la at
mósfera política pestilencial que respira
mos, y nos llevará á la grandeza moral y 
niater'ial á que tenemos derecho á ascender; 
porque esos caracteres chicos y ruines que 
se encarnan en el poder á fuerza de traicio
nes y de desvergüenzas, y que parecí tienen 
á España postrada é envilecida, se anula
rán para siempre, y entonces aparecerá 
entoda verdad cuanto vale y cuánto signi
fica nuestra raza en el mundo de la civili
zación moderna. 

Que todos los españoles honrados contri
buyan á esta grande y benemérita obra, y, 
despojándose de toda pasión de intereses de 
clase y personal, establezcamos el puro rei
nado de las democracias que ha de hacer 
JusTietA á todos y en todo. 

Así lo esperamos de la revolución que se 
p'résiélite, y que creemos nosotros en ver
dad que sé realizará pronto, muy pronto. 

puerta; los trabajadores han abandonado 
sus tallei*es; láfealtíia de' íaí intrá'iKiÜfndtfd, 
el silencio de íá'muerte liíip'esádR)''c6ii¡íó Ib-
áafria sobre ttodo'ysobrte'tíidos. ' 

Se va á conétituií el' 'p&Ts; vaiiio»-íá salir 
de la interinidad; va á cumplirse la-Voluh-
tád soberana del pueblo por medio dé sus 
legitimo» represe-mtanles, y,-sin ém-ba-rgó, el 
pueblo está intrani^uilo; manifiesta palma
riamente su des6bnteíito;''rü^e''góídamente 
como el aprisionado leoá' yse áglbméra ins
tintivamente a l a s puer tas '¿él Góiígresó, 
úniéS lugar que se halla contíü'írido'ra éste 
dia memorable. ' ' " ' ' "'' "*•'•'"'^"'- '• "'• 

¡Qué triunfo para la causa republicana! 
¡Qué'lección tan ^reméndá para los reyes! 
¿Píir qué está intranquilo el pueblo,' al 

terminar el período constituyente? lí'orqué 
esos bandos del gobierno aconsejando'la calr 
ma a los unos y amenazando á los otros? 

Porque en este dia se perpetra el miás 
espantoso de los crímenes;'porque se barre
na el derecho público; porque se ate'nta á 
la soberanía de la nación; porque el gobier
no tiene miedo. ¡Sí, miedo! Se espanta de su 
propia obra y tiembla al consumar el sa
crificio de un pueblo cuyas mejillas enro
jece el carmín de la vergüenza. 

¡Ahí El suprema tribunal d? la opinión 
pública va á dictar su fallo Severo v terri
ble contra esa bandada de negros cuervos 
que, creyéndonos muertos, se aprestan á 
devorarnos; contra esa pandilla de traido
res que escamotean la honra española; con
tra los que al nombrar.,un rejsejli^cearpos 
de lesa humanidad. ';,;, 

Ese lujo excesivo í e lugrza; ese, al pare
cer, ííMiiíZe aparatb militar; e^a ¿(tíatterpa 
que amenaza ^plastjai; con ^us f?rrado^ pas
eos las grandes.ma^a.s fip̂  ipd^feitsQ^^ ^l^^^-." 
danos que ocupaJl, ías,>venidas de.1 Con
greso; todo ese cúmulo A^,preparativos ler-
rorljtcos,, nada significa, njida im^brta, nada 
,Tale ante la fuerza de,l^sidea^j. ante ¡^.de
cisión de un pueblo qpp tiési.e ^^^ci^^^'i^,^ 
su derecho. • . , . , 

Ha sonado la salva que indic^lí^ yotacioñ 
viatoripsa del monarca.,j^......,Tin,s\%wip f^r 
pulcral, el silencio de. las tif.mbas, ha se
guido al estruendo de los cañones. 

La monarquía española ha muerto en el 
dia IG dé Noviembre de látÓ. "' , ' ' ' _ 

El partido progresista ha tenido la gloria 
de darla el último golpe. ' 

¡Viva la Repúblicademoeraítícá federal! 

»?:'SÍ 
mil nülidaí 
todo, la resii 
inutilizar ent 
mr. ñeras el v • 
bayoneta^5 y 
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de.-ile suásieiit'j 
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uyen y, más que 
blo que la ha de 
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, Todas las noticias yi CQrresj)Oíide|iciíis dei 
provincias, así públicas como píivadas^, es
tán^ contestes en asegnrar.j^oAl^^flJás elo
cuente vQxda,d, pl ^staijlp.fjp fe^ir/l AgiSsicion 
que ha pro4u<?id9,«l|.f^lf».do de la vota
ción dpi 16. ; '̂_ , ,. ^ ,. 

Los 'periódicos la sancionan asimierno,: 
^ y ,tQdo Jleva'el , conve^fli^niento al áni-
¡^g^ dejpuant^as, ng se^ij ,progresÍ5tBSi, de' 

que España está resuelta á,n^chazfvr (ie.írft-
¿03 modos y con la mayos ,enprgía a l J^M-
venturado rey que en horayí/w,resolvió re
galarnos el Sr. Prim y Prats . ,„, i 

Era de ¡ e s p i a r : ?sta pación , hidalga 
^,siempre y fiera ant? la perspectiva, de una 
. intrusión entraña, no podi» pexiBLtJr,que' 

8u honra y su dignidad fueran h9lladp| ím-, 
punemente por un soldadp avej^ti}j;er,(^y ppr ̂  
un segundón de 1^ t an pobre cu^n jwbicio-: 
sa casa de Saboja.,. ^ '.^ , . ^.,^,,, j 

En esta noble tierra fhpáe, Gj^c^a^^ X?̂ ^®»' 
en cada monte y en cada puebl,9^}jroía.ij,n| 
recuerdo de indepeudea,ci»j y.oujFa.Justo-' 
ría es un poema, de amor.gátrÍQ.y ip ija^ri-
ficios que ningviA poetí^.^ft, ppdiíl9'̂ <j,a|ntar 
dignamente; en esta libr? tierna,,depimo^, 
donde no ha germinado jamás la semilla 

Palacia hAbi^e^-u^daones 

SJcala'un verBadero cam-

A. LOS SOLDADOS, CADCS Y SA.BUÍ;NTO.S 
DEL EJÉRCITO ESPAÑOL. 

Vuestra indiferencia ante la grave enfer
medad de la patria tiene su raiz más pr07 
funda en las revoluciones anteriores, y en 
sus consecuencias realizadas sin un verda
dero conocimiento de la enfermedad del 
pueblo español, y sin una convicción pro
funda acerca del medicamento para su cu
ración completa y radical. ¿Qué os dijo si 
nó vuestra conciencia cuando fuisteis exor-
tadosá la sublevación? ¿No vino en seguida 
á eiL^tibisr vuestro entusiasmo y á debilitar 
vuestra decisión insurreccional el recuerdo 
de los resultados funestos de las anteriores 
sublevaciones, pronunciamientos y moti
nes con su acompañamiento consiguiente 
ÍLQ igriorancia y (¿« miseria, y del favoritismo 
militar .en el reparto y distribución de vues
tros grados y empleos, sujetos á la volun
tad caprichosa del director de la subleva
ción, del pronunciamiento ó del motin? 
¿No es cierto que este recuerdo de la des-
í,5r«aWa!Í oiilitar, política, económica y so
cial 03 ^l^yó deiliecho en hecho por la sen
da dpi ¿asado á la con-yiccion más íntima 
de que los resultados de los pronuncia
mientos y motines fueron aprovechados 
pprlo,s,ya mejorados er̂  Ijts le^.es, K»entras 

,qu.e,,l,9S perjudicados por éstas, ypoi; la in
surrección y el motin, eran diezmados por 

,el hambre y perseguidos por su inevitable 
vagancia y^ menaicidaal 

^üidádos,, cabos, s.árgeatos y oficiales del 
«jérci^o español: Vosotros que ante tantas 
contrariedades é inmoralidad y,corrupción 
tantas, premeditadas de un lado, por genera
les qu^^ dirigen, al soldado palabras aconse
jándole la ordenanza militar y, por otro, 
frases entusiastas dirigidas á sn violación y 
giiebranldmiento (si^áa los unos y los otros 
vuestros jefes según la ordenanza); vosotros 
á quienes los hechos y las palabras han en
señado á confundir,, de upa manera aciaga 

' y He^S^i'raaorá, qu^ íá 'ambición és lá ley, 
y la/líírza el derecho; vosotrossois los obli
gados pirimerainéiite eñ cumplimiento de 
la, hótvnlad «aej^na/, á la que todo lo de-
be,¡8, porque el pueblo, es el que sufre í?,pá-j 
gaj.á que" terminen de ri'na vez para siem- j 
pre ía inmoralidad y lajcorrupcion, procla
mando 1» República ¿democrática federal. 

-p;f,8«j;,'., ''.Ili);; :^i;: ¡; ; i ¡, i ~ ' , ^ 
Nn Rahprnos adniírfir bastante el atrevi-

I ique ' e lS r . Ruiz Zori-illa, presi-
'1 las tióí-tcS, negó las manifestacio
nes de fo'erza que se lucieron durante la 
eleco.ion de «jpn^rj!^ y que ftfnenazaban un 

' golpe de Estado en el Parlamento. 

lo que ha visto todo .el pueblo de Madrid. 
En U f U'«^-í^^»iaci(i l^bi^e^vadtiones 

dacofacerq^ 
En lapuért 

pamento.cojQ canopes, y aun se asegura qiie 
eslam'^«fffl «t'-'^afeíi'^'án»«*alfedo#'á<i^'^ 
üayan Bspaáia, acaso para ensayar sus des
tructores efi.'jtos en los pacíficos habitan
tes de Madrid. 

&i ét'te'átro dé {á'^^Táfzúela, (•O!ilí.,'uo al 
palacio de las Cortes, habia escondidos dos 
batalldneáfteinfantOTÍa;' ^''iovs'i Y"! n J 

En Ift Q»sa dp MedÍDaceli,;:froHtei?Í2a al 
mismo palacio, habiu,.,apostada fuerza, j)0 
sabemos la cantidad. ' ' - -

Frente á la puerta pót' donde entran los 
diputados había un grueso: pelotón de ca
ballería déla guardia civil. • , ' 

Un poco más arriba, en la Carrera dé San 
Gerónimo, destacamentos de ca.liaUerí» re 
corriendo la calle. , ' .-.• t 

La puerta del ¡nini.sterio lie la",riobefrna-
cion estaba cerrada, y considerable-fuerüa 
de la guar,di»^;0iyil:oculta dantrq> 4^1 ^di-
fl'.^io. 

FfaSta se aseíjafa; y esrtó' có'rtipletáriá la 
indignidad, que en el palacio niismo de las 
Cortes, en, lys sótanos^ habia escondidos 
doscientos guardi'as civiles', corüo si fueran 
á hacer un degüello prerfiarftdd.* '•'•'• •••''•'' 
.! Y los club'S estaban cerrado«,.j!ilaB clases 
de enseñanza lo mismo, y lo,s.te(fttros tain7 
bien; todo ello de orden de la autoridad. 

y el gobernador publicó un bando alao* 
mante, como nostJ ha publicado jam4Si;que-
brantauílo ia Constitución y las leyes. 

Con estas forraalid'adé^-y prépáTati'iíoiS Sé 
verificó el nombramiento de monarca para 
un pueblo civilizado y regido, al decir, por 
instituciones liberales. 

¿Qué' iba á hacer tanta fuerza militar? 
¿Qué iba á hacer la guardia civil e:3Condida 
en los sótanos del Congreso, si por acaso 
no hubiera salido nombrado rey el duque 
Amadeo? ,:.';.i i l.. • . • ' U-):; :. •' ^ 

¿Nü bastaba al gobierno la inquebranta
ble condescendencia, de IQS geníssarós de la 
ma'eoría? ''^''•'''<rijn-,i',.;., i. .J -^ i 

¿ideaba, por ventura, ungolpe d^ifíicrza 
en el Parlamento? . ,. :, 

l«8 iras de lzquiei(ip,,contra;Jas cosa^ide 
Prim, no pudo aquel 'ver con paciencia «JIM 
el café de una pequeíia,pplilacioncprc^jn^|. 
líeus se llamara cafó cíe Prirn^y dictó una 
orden trejnenda en sentido" de que el esta
blecimiento variara ide tfoTübt-é. La orden 
fué obedecida. .- :i I,, (,b. 

Corrió el tiempo y vino la g'loriosa; el hé^ 
roe de la espada regresó triunfante á nues
tro país, y elcomauda^ittí.gjeneral l^q-uie^do 
falleció sin duda,algufia,'puesto qije.óLflatijt 
mo nos ha contado que Bftci4.©l l;9_d6.i^ 
tiembre de 1SG8. 

Ahora bien: no sabemos si el café reco-
Airó su antiguo nombré; lo que fta'béiAíírfS 
que la espada volvió en triunfo á la sala 
capitular de Reus, y que en ella sirvió al
gunos días de admiración á los amantes de 
cüsas antiguas; pero bé aquí que esta éS'jífî  
da debió tener la mala estrella de perderse 
y ser deshonrada, po^4'ic nio pasó mucho 
tiempo sin que fuera descolgada de su si
tio con ignominiít, desapareciendo segunda 
vez. ' • '• ' ' ' ' , ' ' ' ' ' 

El general Izquierdo hizo-sm dada nial 
de ojo á la espada de Aíripa., ;;,i' . (vf¡f¡ÍMj) 

Los dos generales están en. frente na'cíB 
algün tiempo, y se miran con ciei-ta de^-s 
confianza al decir de las gentes. Prim tiep'9 
en poco ,á Izquierdo, y éste acaso discurra 
la manera de que le manifieste más é'ónái-
deracion. "! 

¿•Tugará algún papel la espada, de Aí̂ ^WH 
en esta misteriosa contienda deguardadíj^ 
rencores? '*'• 

'dados 

F.l general Izquierdo fué furlbsáVneiite 
moderado, y perseguidor y eiiemigo de don 
Juiín Prim eu.aquellps días en queós.t? Iia^ 
bia conseguido engañar á muchos coníiad.ps 
con la metitira de que era liberal. ''^ -' 

Llegó la revolución de Setiembre, y el 
general Izquiafiltí ae declaró fallecido, ma
nifestando que riac'iá demócráTa'én el diá 19 
deaqiielmes ineinorable:'-'' • ' '' '. •'•• 

Un poco despuef, el mismo general apa
reció partidario el más decidido del duque 
de Montpeusier; y aunque, en verdad, no 
anunció otro naciiniento, se debe pensar 
que lo hiciera considerando qij,e ,dejal}a el 
nombre'democrático por el realista. . 

Pero hé aqui que en la sesión de anteayer 
el susodicho general se pqjpeñó en par
ticipar á todo el mugdo . que se,.daba nue
vamente á luz con otra máscara, y, én len
guaje conciso, porque el reglamento \» daba 
en la lengua, pero con una, vibra<;ioa muy 
vigorosa para un recien naculo, dijo: «Se
ñores; hasta ahora he'defendido la candi
datura del duque de Montpensiei'jí-.parocn 
este instante voto íil.de Aostai). ,..,;,Í ,;,.'., 

Serios figura el general Izqüiérao'müy 
semejante á los culebrones',' qüfl todos los 
años mudan la piel. En verdad que cada 
una de sus metamói-fosis le hq cambiado la 
librea, desde la dé'brigadier S teniente ge
n e r a l . • :• -, -úvS" '.\-i ! •• • 'j i'í'\ '•' 

¿CuáLs,erál?v au^wa .pi»l gpe v̂î t% ^iu)r> 
el general Izquierdo'? "̂  ^ 

. ,ii[ ¿ f-.ab 

'*'^fcíi''Ílsamblea Constituyente noliitil^lí'%| 
una de las anteriores legislaturas una,eom'»-
sion de su seno, para que recoi'riendo nues
tras provincias estudiara el estado de las 
clases trabajadoras y presentase su- ínídis 
me, ea sentido de procarac el. jmejoiíamilBnr 
to de su condición. . ..̂ j 

Los comisionados tenían que hacer algu
nos gastos de Viajé de poca cuantítl y reoláí-
marun auxilios de la presidencia, «uxilip* 
que les fueron ne.gados por razón de econo
mías, y el estado de las clases trabajador'ás 
se quedó sin examinar siquiera. '. I'-IJÍJ 

Aliora la misma Asamblea ConstituyentB 
ha nombrado otra comisión para que vaya 
á poner la dignidad de España á los pies de 
un saboyano, y según se asjegura se ha pues
to sin ninguna dificultad á su,,disposición 1^ 
suma de dos millones de'reales. 
• ¡Qué contraste!'.' ' ''I 

Pregonemos alabanzas imperecederas 4 . ^ 
Asamblea Constituyente. 

Niega algunos reales para mejorar la 
suerte de los trabajadores y tira los millo
nes en un viaje de placer que redunda. ,^ji 
deshonra de España. 

¡Qué aprenda el pueblo y no olvidfr'íeci 
cion tan triste! • ÜUO 

.., . -^—r-rt—'—r~' ..'.'• .u'.iü't 

|fi ').1fIÍ»flIHli inoq 

La espada de Príw.-^Cué'ritase que el ge
neral que es lioy presidente del Consejo de 
ministros e.stuvo ea ,1a guerra de África y 
que allí, como es natural, cenia una espa
da, cuya espada regaló, concluida la guer
ra, al pueblo de Reus donde ha nacido. 

,K1 ayuntamiento imaginó honrar el re
galo haciéndolo poner en la, sala de sesio
nes, donde lo contemplaron con respetó du
rante algunos años los paisanos del gene
ral Prim. , . • ' • 

Sucedió que en el'áfló de 1897 ¿laradaba; 
en Reus, como gobernador militar, el gene
ral Izquierdo, capitán general hoy de J^a-
dri'rl, al rnismó tiempo que Prim, el de la 
espada, es ministro deJaGuerra;y que, pa-. 
reciéndole mal que aquel instrumento cam-
p̂ HfB^̂ ft, líis.^las .^lapitulaíes, sip^do ori- ' 
ginario. s'egíin decia^ de un 'mál^in,y t ra i -
dordesVeal, 'dispuso qUé 'füétó qtiit&do y ' 
a;n>ojftdo á lu^ar deshonroso. ' : 

Obedeció el».v.uota4niento la orden da l a - ; 
qnierd9.¡ que cfi^o^P .̂̂  no b^bia fallecido| 
áún la primera vez, r í a espada .desapar^-j 
Ció, áiinqné por fórtúnif fué salvada del vi 
lipendio por un amigo I particular del gene
ral Prim, que la oeuUó[Cuidadosamente.. 

Como la presencia déla espada suscitó 

Encontramos en Z,'Bmanciptlifin d0.,TQtep 
sa, reprodúcidp., en • Ze Peii,ple, e l s igu ieg^ 
suelto sobre el que líamamps la. f^fienoioñ: 

«FUSILIÓ.-.lOSL^S. ,. . ' : . ; , ' , 

»E1 duque do Aosta vá á.ps^rt^iív'Mi^^dilr 
tamente para España: , . :x 

»Los príncipes de OHeans, '«b dsmfldo mo
verse ni hablar, por sí mismos hacen r e 
dactar y firmar manifiestos á su pprta,-efy-
tandarte Mr. Albert Brogiie. 

jiMr. de Chambord, que lanzó su preten
ciosa proclamación, fechada en la fr$í)t,QrB 
de Suiza, debe estar hoy en Francia ^i ¡da
mos crédito á un telegrama de Víéna. ' * 

»Así como las mariposas se queman las 
alas á la llama do las bujías, los ^reten,-
dicntes vienen imprudentemente a chocar 
contra las justas cóleras republicanas. Les 
prometemos }a suerte de los murciélagos. 

"Si Aosta, Orleans y Borbo.n vienen ^•}^-
plantar en Francia ó España la; ba'ñdeía'ae 
la guerra civil; ' > '-•,•> iiíiá'iíno'JíS 

».Si cuan,do la Francia agoniza, ellosjpieft-
san en cor-onas y en listas .civiles, cuando 
los republicanos olvidan sus querellas per
sonales para no ocuparse más que esa lat sa;-
lud de la patria; "'rxí 

»Si los pretendientes de tOdas claseá, pu 
fin, han olvidado la historisVáe ayer, pen
diendo hasta el recuerdo de este no^njarfl-' 
Quere'taro. 

«¡fiepublicanos de todos los países, a r r i 
ba! Esos hombres están juzgados; ejecótí»-
mos la sentencia, tomemos nuestras armas 
y fusilemos al primero que ose, levantar el 
estandarte del realismo • ' •' 
. ,»Lo heujos dicho veinte yeflesiyAo;. wpri-
tiremos ciento todavía: los preterj.dientj^a 
Son ladrones por el solo hetho de ser p re 
tendientes. , i>iivi']i',-;',i i;;'!',>ua)JV-íi ;•' Uí\¡) 

«Que flo hajTft p^M .̂jeflp?, ni, pi*4*(il#i 
cuartef.ií ' "* ^ ' - - • ' 

i,.. •,; ' •• . . . • i-iinü'\'jiW¿aJ 
Suma V sigue. , , 
Tambi ína lS r . Gonzalei'éliWA!}rie''M'n 

demostrado sus discípulos cuanto estiman 
su conducta política y, ^iobre ,todp,, su.vpto. 

AÍi'eritrar hoy en clase este señor qne, en
tre paréntesis, tenia presentadas ex,postcio-
nes, en pró;de Montpen8Íer,,le han.rícibido 
sus discípulos con una silba general, prefi
riendo contra él las más duras exprésioñíis. 
y denigrantes oaliíioa.tivo8. - • .: UÍB'IOÍI 

Sin embargo de este recibimiento, el se-
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ñor Encinas pretendió explicar en la clase, 
lo qiié provocó el que, llenos de coraje sus 
discipulos,le volcaran la pizarra y le dijeran 
que los estudiantes libres de medicina le 
creían infligno de explicar y de enseñar á 
ciudadanos libres. 

Esto le obligó sin duda á marcharse más 
que de prisa, jdicQn que ea la forma que 
los reos marchan al cadalso, acompañado 
á«.iñá«.d*-4Ó0 ashidádnftis que,:entre im-
propf!ric>S:y.denuestos, l^^tiraban patatazpa. 

Esto es terrible, y da, la medida exacta 
de lo que espera á esOs desgraciados que se 
bürlaaitie todo iío más santo y réspefíable 
para satisfacer aspiraeioues bastardas.. 

El Sr.,Matadicen que lloró ayermen visía de 
ln8ddtb66t¥ábion&á'de queftié objeto, y que 
hftyrhtt presentado su; renuncia del cargo 
que'deSempeñaen San Garlos, en donde ha 
sido tan querido como admirado. '* ' '• 
' De!pi<tra'mos siiicframente esto^ hfeélKis, 
que habrían de servir de provechosa ense
ñanza á los que tan miserablemente cega
dos' pOt lá-s pasiones nos gobiernan. 

Sin embargo de.esto, creemos que los 
mandarines,en España no se acabarán; ni 
los actuales reconocerán la verdad de su 
tristísima situación y obrarán, en conse
cuencia, hasta que el pueblo concluya de 
una vez y para siempre con la cai^ssi que los 
produce. .;! •• i.,: 

^'l'a'^í'éhá^ dé Madrid viene ayer, en su 
inmensii mayoría, desprovista da interés. 

Parece que la elección del pey langosta 
ha paralizado hasta l'átirav'eáurá é intelir 
genfiift del periodista. ' • •' ••' • '• J Í ' - ' ^ 
I .TJjH amigo nuestro, al faber el resultado 
dé la votación real, nos dijo con entusias
mo: «la bomba está arrojada; esperemos 
RESUELTOS y tranquilos su explosión.» 

¿Si lo dicho por nuestro amigo estará en 
la conciencia é inteligencia del pueblo? 
Creemos que sí, y pronto, muy pronto, se 
verán los TEUtiiBi.ES rebultados que ha de 
dar la explosión de la bomba arrojada con 
tanta insensatez como falta de patriotismo 
por el gobierno de Prim. 

oisrf ,o0«5ircfmi- !". ,o''iíifofr 
quista de 1* antigua corte. Esta ignorancia 
en su señoría nos demuestra que ó servia 
de juguetea ocultos fines, ó que cobarde
mente negaba lo que muy bien sabia con 
la intención de ocultarlo al país.. 

Pues no solo todo Madrid .presenció con 
asombro el alarde de fuerzas, sino que vio 
también repartir vino y aguardiente, dine
ro y cigarros á todas las clases del ejército, 
recurso á que siempre se acude cuando no 
hay compktariQoañanza en el.spldadfi^r íxn 

• • • : ? • • . ' • : . ' ¡ ( l y a t.au 

Dice un colega: 
«Parece que se trata de que cuanto antes 

llegue á España el duque de Aosta, para 
que el alumbramiento de «u • esposa tenga 
efecto ya en suelo español.»' I T f .lo-iin:' J 

Lo creemos conveniente: Cuánto antes 
concluyamos, mejor. 

Según algunos peri<5dicos de provincias, 
hay en ellas el propósito ñrme por parte de 
las autoridades de armar un conflicto. 

Excesivo lujo de fuerza, grandes aparatos 
militares, órder^es y bandos patibularios, 
todo esto y aun más, hacen las autoridades 
de provincias pura poder,cas/í'^ar ai pueblo, 
cómo ellos dicen. 

Nosotros estamos seguros de que los pue
blos no se moverán por nada ni por nadie 
hasta qué llegue el momento oportuno. 

¡Qijé impaciencia la del gobierno! 
Ya vendrá, hombre, ya vendrá la hora. 

>:3'l^\-\-^'_ ;/.••_ 

I)ícese qiie' uh agregado á la embajada 
italiana ha salido esta mañana en dirección 
áFlorecia, llevando pliegos para aquel go
bierno, en los que, según nuestras noticias, 
el Sr. Geruti da cuenta minuciosa déla vota 
cion de monarca, sin o«i7¿r ningún detalle 
de la sesipii. 

Si esto fuera cierto, creemos que por mu
cha ambición que tenga el esposo de la Gis-
terna, ó falta,de conocimiento sobre el ca-
yáét«r español, no se atreverá á recibir los 
atributos de rey que van á ofrecerle unos 
cuantos ambiciosos, entre los que figuran el 
perjuro :Madoz y «1 apóstata Martos, cuya 
historia y antecedentes son tan conocidos 
del pueblo. 

Ambición y granda se necesita tener pa
ra aceptar la corona que el pueblo arroja 
en pedazos al- lodo de la ignominia, y que 
paseada después por los mercados extran
jeros solo el d6»preoio mereció de todos los 
príncipes á quienes se ofrecía. 

El descendientei'de los Guzmancs, ant i
guo pesetero y granuja del mercadal de 
Reus, ha dado en la manía de levantar los 
feudales castillos que ,t¡\ JifiracaUíl^yolu-
cjonario ha destruido.. \ , j ^ . ' ' 

En los montes de Toledo tiene ya iirio, 
copia irrisoria de los antiguos monumen
tos que servían dé guarida, á los asesinos 
y ladrones de la Edad Media, cuyos hechos 
oofioeemos por la historia: " • ̂  » 

Según las noticias que nos dá un perió
dico, en el cortijo de San Isidro de A,ran-
juea.se, hallan, actualmente ocupados 120 
hombres en preparar las obras necesarias 
para la edificación que se proyecta de un 
castíHo sobré las ruinas do Otro que existió , 
anteriormente. ' ' . ' 

¿Soñará el mí»tt.ííra presente y fu turote-
fler feudales casUUog y apelljdarse señor de 
horca y cuchillo'^^ , 

No seria extraño, sí tenernos en cuenta la 
-IhaiiíftJde' DÍ 'Juan en recibir ¡t lo señor: 
feudal en su castillo de Toledo, donde es 
sabido, que á. eu llegada y á. la de los con- ' 
,vidados„„lo3 pechero^ de hoy tocaban el 

'cuerno desd^ lo alto 4e sus alrtienas, levan
tando el puente y saliendo á recibirlos con 
Lachas resinosas, llamadas de viento. Loí 
mismito que hacíanlos señores del iBUadj 
Media. . , . .̂  

iCaánttt miseria y "necedad! • : I 
El señor presidente de las Cortes, que taní 

despótico se mostró en la célebre sesión! 
del 16, aparentaba ignorar que la guarní-^ 
«ion de Madrid había tomado puntos estra
tégicos, como si se tratara de la nueva con-

Leemos en La Correspondencia: 
«El gobernador, diputación y ayunta

miento de Barcelona han solicitado por t e 
légrafo que el rey desembarque en aquella 
capital cuando venga á España,» 

Nos parece bien, si el objeto es que la fie" 
bre amarilla evite á los republicanos ejecu
tar á Amadeo cual á otro Maximiliano. 

Al saber el resultado que obtuvo la vota
ción de rey, el comercio de Madrid, en su 
rtayor y más importante parte, se pasó la 
consigna de cerrar las tiendas á las siete en 
señal de desagrado al rea de Prim, y de 
tristes presagios. . < ' , ' . , ; • •: •-!,': 

La consigna se cumplió exactamente, y 
el público de Madrid, que la ignoraba, no 
comprendía un acto que dañaba los intere
ses del comercio, 

¡Sisera popularla candidatura saboyana-
progresera! 

Leemos en un-colega: • ')ni!Í isv (. 

«Hoy se ha dicho que el «eneral Izquier
do irá de capitán general á la isla de C uba,» 

Bien lo merece el sacrificio de sus com
promisos. 

Dice La Correspondencia de España: 
«Los diputados que votaron ayer al du

que de la Victoria nos han manifestado hoy 
y nos autorizan para que lo digamos, que 
no es cierto que en segundo escrutinio t u 
vieran pensamiento de votar al duque de 
Aosta. Casi todos ellos tenían tres papele
tas iguales para repetir su voto al pacifica
dor de España,» ^ 

Traslado á El Imparcial y demás obliga
dos colegas aostinos, que con la mayor fres
cura aseguran lo contrario. 

Nos parece, pues, que la veracidad está 
reñida con el entusiasmo realista. 

Se lamenta un periódíéo de qué, & pesar 
de haberse elegido ya monarca, no se ven 
colgaduras en todo Madrid. 

No se apure el colega; el pueblo las tiene 
ya dispuestas, y tan magníficas que han de 
ser como nunca se han visto. 

¡Y qué de aplausos han de merecer algu
nas, particularmente las de los ministe
rios! 

La elección de monarca se ha llevado á 
cabo; tan fausta nueva ha llenado de júbilo 
á los monárquicos hasta- el extremo de ha
ber sufrido nuestros valores un descenso 
horroroso. 

Y el pago del semestre está en vísperas de 
cumplirse, pero no abonarse. 

¡Monárquicos acudalados, regocijaos con 
el de Aosta, que estáis próximos,.. . á ven
der vuestros créditos con el Estado» papel 
viejo! 

PROVINCIAS. 

Según nos escíiben de Salamanca, les 
estudiantes de aquella antigua y célebre 
universidad 'recorrieron las calles gritando: 
¡Muera eí re:y\ ¡Muera Aoslal Y para dar 
al acto toda la formalidad que el caso re
quería, llevaban el retrato del incauto can
didato aun, en aquella sazón, ton un gran 
letrero en que se leía en gruesos caracteres: 
«ESTA TARDE k LAS TRES SE LE FUSILA, EN EL 

p.\SEo DE t..\s CARMELITAS.» ' • ' 

Enterado el gobernador, Gemme y Fuen-i 
tes, de lo queocurria en la ínsula de su es
tupido mando, ée la que ' 'bo merece ser 
aguacil siquiera, pues desconoce no solo 
los rudimentos del derecho sino también' 
los de la educación, encargó al inspector de. 
desorden público que pusiese á buen recau
do á los que él llamaba alborotadores y: 
nosotros buenos patriotas, mejores españo-

i.'O í»! ¿fia'l.'i-.ú-Ollítl 7.t'-\f'..>':í iM*( '!?• 

les que los serviles lacayos de Prim y Lan
gosta, y le encargó a-simismo que salvase 
á España, que salvase al rey dé f a ^ a ' Sel 
ignominioso INRI; pero los jóVenes estudian
tes, que querían llevar á cabo su propósito, 
no pudiéndole fusilar, que es lamuerte me
jor que podían darle, hicieron un auto de fe 
con el infaliz Amadeo,'(^uéma'¿3[oIó!j?útÍíca 
y solemnemente en el Casino. . '; ; ,i, 

¿Si será lo del retrato un aagUiáe'dfc-'lp 
que va á suceder con el original? ' 

Creemos que sí. Ajl,á yere.^^^^, _, .̂  
O^.l.u") Ji) 0'^ 8J.I p !il 

Nos escriben de Vafík'ffóffd'^quV,'no "bien 
apareció en público el retrato, de^ futuro 
rey, lo llenaron, deinmundípia ,los célicos, 
mujeres y honibres al gr¡t»¡j5le:;¿J!ljluérá Aos
ta! ¡Atrás el extranjero! > !» ni -

Es mucho el entusiasmo q̂ ue España tie
ne por el rey de Prim y de cuatro idividua-
lidades perdidas en los antros del presu
puesto. 

De Astorga y otras partes nos comuni
can el hecho escandaloso de haber pedido 
oficialmente á los pueblos adhesiones y en
tusiasmo para la candidatura macarrónica. 

¡Desgraciado partido progresista! Acaba 
su vida sin dignidad y sin honra por el ele» 
mentó profundamente inmoral y ruin que 
se le ha impuesto; y lo que es más vergon
zoso aún, plagiando en todos stis actos a 
lascamarillas que sostuvo Isabel de Borbon. 

' I .pi-onsicV Mh.:í'j ' „ 
He aquí lo que dice una carta d | aquella 

c i u d a d : : . . ' - < : • •>••;• 
' «Hoy, 16, ha tenido lugar én ésta una 

graü manifestación contra Q\ rey titiritero, 
saliendo de la universidad todos los estu-
•diántéfe, con una caja mortuoria, vacía, en 
derredor de la cual entonaban fúnebres 
himnos. Recorriendo las principales calles, 
retiráronse después al punt9,}le sali(¡la con, 
ei'mayór orden. •'''' ".' !'^"',i ' .' ,"'* 

«La noche anterior—añade,la carta—li^-
cieron otra manifestación, llevando faroles 
en los que se leían en letras muy gordas: 
¡Nada de reyes extranjeroSl No vendrá, no 
vendrá." ,,., : .) , . . . i . : •• ' <.•• "•• 

Como sé vé,-e! ent%si'asmo e s t a n genera l 
como expresivo. 

¡Ah progresistas tontos, hombres sin fé, 
sia conciencia y sin pudor! Merodeadores 
politicosy saltimbanquis realistas; esa, es 
vuestra obra: contempladla y temblad. 

De La República, de Jerez, tomamos el 
siguiente suelto: 

-iJ «.VTROPELLO. 

'^' s>Ayer al anochecer han entrado sia auto 
del juez en el domicilio del ciudadano José 
Pérez Romero, situado en la calle Empe
drada, nxim. 31, el comandante segundo de 
la guardia municipal y dos guardias más, 
registrando toda la casa y llevándose dos 
paquetes de cartuchos que poseía el ciuda
dano Pérez ea uso de su derecho. 

Este hecho constituye una palpable vio
lación del domicilio; el código penal está 
muy terminante en la materia, y sabemos 
que se va á presentar al juzgado la com
petente denuncia. 

Nosotros, defensores de los derechos del 
pueblo, levantamos nuestra voz protestan
do de semejante violación de lo consignado 
en la Constitución vigente, y prometemos 
á nuestros lectores tenerlos al corriente de 
cuanto ocurra sobre este asunto, y velar 
por que la autoridad judicial cumpla con su 
d e b e r . • - • '-•• 

¿Hemos vuelto á los ominosos tiempos de 
González Brabo? 

¿Qué se ha hecho de los derechos indi
viduales tan proclamados por los revolu
cionarios de Setiembre? > 

¿Estamos ya en estado de guerra y se ha
llan ya por ventura suspendidas las garan
tías constitucionales? 

¿G es que son estás las primicias de ese 
rey que n*'5ía de venir? 

Sepámoslo de una vez.» 
Parécenos muy bien que se presente al 

juzgado Id competente denuncia; y justo es 
que el apréciable colega de Jerez levante í» 
voz, protestando de semejante violación de lo 
consignado en la Constitucion vigente; pero 
advertimos á nuestros queridos amigos y 
correligionarios, que ni el juzgado hará ca
so áe! la competente denuncia, ni los gober
nantes de la protesta hecha pop ei ••precia
ble colega, '.' r-.titi.i,,.. ! 

Lo que deben saber y no olvidar un mo
mento todos los buenos republicanos es 
que en lU fuerza tan sOlo so apoyan los ac
tuales gobernantes y sus seenaices; jut la 
fuerza solo se repele con la,fuersM, y que tan
to el ciudadano, á quien han robado los dos 
paquetes de cartuchos come losdemásrépú-
can(>í3 de Jerez y de España, Si quWren jus
ticia y honra deben procurarse muchos itíe 
esos paquetes, mucha pólvora y muchas ba
las, privándose para ello de todo lo que no 
.̂ éa absolutamé'nte indispensable para la 
,ida.^ ' • - '-•' ;- • • • - ' - r. ...x '••• w,, 

El diá de la lucha está próximt», y el par
tido republicano para triunfar cuenta joríM-
cipalmente con el esfuerzo y abnegación -de 
los hijos del püébló. ' ' 

Como no podía menos de sücedei", lacan-
didatura AQ^ta ha sido recibidA en todaá 
partes con el más fervoroso éntusiasmpfS^'; 
bre todo por l|i juventud.eSitudiosai,ésa j u 
ventud inteligente, esperanza de Itt;patria,-
gloria dé la ciencia, émula deí tíetó^* y 
propagadora de las nuevas ideas. „. 

A las manifestaciones de odio ípjitrft el 
rujíenla Universidad y colegio dé S. Car-, 
los y otras, tenemos que agrpg,»r la de lâ  
universidad dé Valladoljd.,,, ..,,, 

Aoran los oídos y oigan ips^^feordos pro
gresistas. Abran los ojos y veap,los prp^íprí 
sistas ciegos y estúpidos. 

Parece que la falta de recursos ha obliga
do al ayuntamiento de Don Benito, una de 
las poblaciones más importantes de la pro
vincia de Badajoz, á suprimir los serenos, 
los guardias municipales y el alumbrado 
público. 

A,8L ^p progresa hoy, como el cangrejo. 

Las Provincias de Valencia se felicita de 
que hace tres días no se tiene noticia de nin
gún nuevo caso de enfermedad sospechosa. 

ElYigia de la, Libertad, diario de Valen
cia, se lamenta de la tiránica persecución 
de la prensa en el valiente artículo con que 
encabeza su número y que trascribimos 
para honra de los progreseros. 

«¡unwo, ADELAINTÉI 

Las armas que esgrime el Código provi
sional van cayendo sobre El Vigia de la Li
bertad, con toda la intención del que se 
siente herido de'muerte por un adversario 
leal. 

Nosotros las vemos caer impasibles, y 
cuánto más sendos golpes se nos dirijen, 
más se enardece nuestro ánimo, más nos 
grita nuestra conciencia ¡adelante! y mayo
res fuerzas vamos cobrando para luchar 
contra los poderes arbitrarios. Si. luchare
mos mientras nos quede un soplo de vida. 

Sí, ¡adelante! Según arrecia la tempestad 
sobre nosotros, más se ajiganta nuestro 
ánimo, más enérgica es la fuerza de nuestra 
voluntad, más frenético es nuestro entu
siasmo para gritar: 

¡Viva la República federal! 

,t>fi,É( Oirero, periódico republicano de 
Murcia, tomamos los siguientes párrafos: 

«La hora de las consideraciones, de las 
dudas, de las vacilaciones, de la espera y de 
las contemplaciones ha pasado. 

Delante de nosotros tenemos á Aosta; de
trás, ¡ah, detrás! y con las mechas encendi
das y los regimientos prontos á obrar, al 
general Prim y á todos esos diputados pas
teleros, que lo mismo se coaligan contra los 
reyes, cuando estos los alejan de las dulzu
ras del poder, que venden su conciencia y 
hasta lo que hay de más sagrado en la vida 
del hombre honrado, la convicción, al p r i 
mer advenedizo, al primer extranjero ó al 
primer traidor-que les ofrezca un pedazo de 
pan en la tan para ellos codiciada mesa d»l 
presupuesto. 

i» 

¡Arriba, pueblo español! Arriba todo el 
mundo, no bien haya sonado la señal, y 
no descansemos hasta haber arrojado de 
nuestro seno esa farsa indigna, ese pandi
llaje ó grupo do traidores que quieren re-
duoicte á todo trance á la categoría de eu
nuco en, el mercado de esclavos. 

¡(Juerra, guerra 4 muerte á las dinastías 
extranjerasl , ' 

¡Guerra, guerra de esterminio a sus bár
baros cómplices! 

¡Viva la España libre ó independiente! 
¡Viva la república federal unjversal!» 

La fiebre amarilla decrece notablemente 
en Barcelona, según se desprende de los ú l 
timos partes. Ayer solo ocurrieron doce in
vasiones, y fallecieron 10 de la existencia 
anterior, 

En Alicante ocurrieron ayer 14 casos ca
racterizados de fiebre, y dos sospechosos. 
Los curados son 25, y los muertos 10; que
dando eu tratamiento 212 atacados. En el 
hospital no ocurrió alteración alguna, y en 

i la población ta,n;ipúc,o, ocurrieron defuncio
nes! de enferine'díi.des comunes. 

Los carlistas de la frontera han tenido 
que facilitarse recursos especiales para sus 
planes, porqué los 'comités de las provin-

. ciiaparece que han dicho que los fondos 
, ^\i^elloa arbitran los quiere» aprovechar 

en su propio país. Tres títulos de Castilla 
dícese que han facilitado algunas sumasen 
la jttBtft celebrada! el 15. 
.:;ilUi»<á 61 ÜBUK 



EL COMBATEL 

Nos diceu de Valencia: 
«Parece que el gobierno no puede condo-

• a r el actual trimestre de la contribución 
industrial (que los industriales tanipoco 
pueden pagar), por la sencillísima razón de 
que ninguQ producto sacan de su industria. 

Si todo lo qae el gobierno no puede ha
cer no lo hiciera, etra seria la suerte deea-
ta desventurada nación. Pero únicamente 
en estas cuestiones de absoluta necesidad, 
que es cuando debia hacer un poder, es 
cuando dice que no puede.» 

£l Clamor de Cattilla, de Valladolid, apa
rece ajer con orla de luto, consagrando sus 
primeras líneas á la agonía de nuestra na
ción. 

La guarnición de Zaragoza se ha reforza
do con el batallón de cazadores de las Na
vas, que estaba acantonado en Logroño. 

En Bilbao se ha concentrado toda la fuer
za del batallón de cazadores de Mendi-
gorria. 

La Correspondencia de Galicia ha.ce la de
claración que copiamos: 

«Afirma fíl Itnparcial que la candidatura 
del duque de Aosta es defendida j aceptada 

.jpor muchos periódicos de provincias, con
tando entre ellos á Za Correspondencia de 
Galicia Este diario, ministerial colega, no ,1 
"defiende esa caudidatura por varias razo
nes, entre ellas, porque no es monárquico, 
•y segundo, porque no puede consentir que 
venga á dominarnos ningún extranjero. 

Ocra vez, apreciable colega, sea más ve
raz, y sepa que el periódico que cuenta co
mo patrocinador de la candidatura aostiaa, 
no acepta ésta, porque cree que la solución 
republicana es la única que puede redimir 
á nuestra patria.» 

Correspondencia par t i ca la r . 

Santiago 13 Noviembre 1870. 

Ciudadano director de E L COMBATE: 

Estimado correligionario: Para que el país 
juzgue de los miserables manejos de la li
beralesca langosta que nos gobierna, y el 
duquesito que les dá nombre vea la popula
ridad que disfruta su candidatura, diré á V. 
al terreno á que han descendido en esta po-
bla(uou y cuan en poco tienen su propia dig
nidad los que arrastran la de la nación, la 
de la orgullosa España por las cortes ó cor
tijos extranjeros. 

El día 10, al concluirse la cátedra de ana
tomía descriptiva que regenta él nunca bien 
ponderado 13. í'rancísco Komero Blanco, 
llamó éste á tres de los alumnos que supCl-
80 más simpáticos entre los compañeros, 
encargándoles que se quedasen los últimos. 
Hecho asi y después de conferenciar un ra
to, salieron diciendo que de orden del rector 
esperaba éste que todos asistiesen á la ma
nifestación que tendría lugar el día 13 en 
favor del duque de Aosta,, y que deseaba 
que, al contestar á los vivas, fuesen éstos 
itMtridot. 

Al oír tan miserable exigencia, no se 
oyó más que un «¡muera Aosta!» que pro
nunció furiosa toda aquella juventud entu
siasta del nombre patrio, al cual siguió 
una confusión indecible en que no se oiin 
más que improperios contra tamaña falta 
de respeto á la neutralidad de la ciencia y 
á la dignidad del estudiante, j a que no del 
profesorado. Tenga V. presente, ciudadano 
director, que el catedrático lo es en calidad 
de interino; que espera pronto obtener la 
cátedra por oposición, y que el rector que le 
dio el puesto es hermano del Sr. Montero 
Ríos, quien pasará, según se dice, de cate
drático á esa central dentro de poco. 

Restablecióse el orden, aunque con difl- ; 
cuitad, para entrar en otra nueva cátedra; 
percal dia inmediato apareció en el claustro 
el siguiente pasquín de 1808 con esa otra 

-décima por aditamento: 

En la plaza hay un cartel, 
que nos dice en castellano, 
que José, rey italiano, 
roba á España su dosel; 
y al leer este cartel, 
dijo una maja á su majo: 
—Manolo, pon ah( abajo 
que me C enesaley, 
porque acá queremos rey 
que sepa decir C (1) 

Y hoy que otro igual á la vela 
Dicen que viene hacia España, 
Sí es que al echarlo se engaña 
Le metemos en la escuela; 
Que un carraco aquí no cuela, 
Ni menos puede expresar 
Que le vamos á enseñar 
Con el Dalo á ese señor 
Que si hay en casa un traidor, 
Hay mil que le van ó dar. 

Todos se agolparon á leerlo, lo cual pro-
• dujo (mueras! y ¡muerasl como en prueba 

(11 Mesonero Romanos.—.í/««¿t>«í) Ma
drid, pág. 194. 

de las limpatíeu langostinas de que se ba
ilaban poseídos; pero poco tiempo después 
apareció en otro lienzo del claustro el si-
gniente soneto: 

A lot literariot. 

Guarda Santiago con orgullo y gloria 
Una- rota bandera envejecida 
Que ensangrentada y sola, pero erguida, 
V olvió del campo áhonrarnos con su historia. 
¡Inde{)endencial grita su memoria. 
¡Guerra! la sangro con que fué teñida. 
¡Atrás el invasor! la TOZ querida 
Que la llevó irritado á la victoria. 
Y esa bandera incólume, sagrada. 
De algún espúreo el misero egoísmo 
Pretende que en el fango sea arrojada; 
Mas iguay del miserable extranjerismo! 
Que si por dos maestros fué manchada. 
Aun sobra al estudiante españolismo (1). 

Esto acabó de arrancar el recelo á los tí -
midos, pues leido en alta voz, á pesaf de 
hallarse en el claustro el simpático Sr. Ro
mero, fué saludado con un ¡muera Aosta! 
estrepitoso que le obligó á retirarse y á en
trar en cátedra como en nueva escena un 
actor silbado. El soneto fué copiado por 
cien manos, y hoy corre por todas las de la 
población, cou lo que la manifestación pro
yectada se aguó, no atreviéndose la media 
docena de primislas que hay en ésta á sufrir 
la espantosa silba que les esperaba, aunque 
tuviese el resultado de la de San Daniel, 
que esta gente ya no recuerda, embriagada 
por el néctar del poder. 

Si algún otro atentado parecido tuviese 
lugar, le pondrá á V. al corriente un ene
migo de Aosta y de todo rey, que no firma 
porque toda la población puede hacerlo y 
él se encuentra bajo el látigo de estos nue
vos Podestás.—El corresponsal. 

EXTRANJERO. 

La cuestión de Oriente aparece por entre 
los despachos y comunicaciones diplomáti
cas. Y cuando Roma sirve ya de pretesto 
para cabalas del mundo oficial, cuando 
Prusia amostazada ve desaparecer sus ilu
siones y disminuyen las probabilidades de 
los pangermanisias, esa nueva veleidad asus
ta á los políticos de pacotilla que forman 
cálculos el dia que no tienden su mirada 
más allá del horizonte, y que, por lo tanto, 
se ven sorprendidos sin haber tenido tiem
po para prepararse. 

Seria curioso preguntar á los hombres de 
Estado á dónde conducen estos equi librios y 
estas perturbaciones. Ellos nos dirían que 
ignoran absolutamente lo que sucederá 
mañana, porque los pueblos qué no tienen 
compromisos anteriores ni historia, ni otro 
propósito que su emancipación, vienen á 
intervenir en el momento más crítico, y su 
combinación cae silbada ante la voluntad 
popular que se impone á pesar de todas las 
habilidades y de todas las violencias. 

Víctor Manuel, que hizo detener á Gari-
baldi en Aspromonte; que envió los bersa-
glieri al territorio pontificio para recoger á 
los dispersos de Mentaua. agobiados por el 
ejército imperial que defendía el poder 
temporal de los Papas; cobarde, y descen
diente de aquel Carlos Alberto que huyó 
del campo de batalla de Novara haciendo 
traición á la causa de la independencia, de 
la unidad y de la libertad d4í ítalia, para 
morir avergonzado y convulso en Portugal; 
Víctor Manuel, débil y apocado y enfermi
zo, á quien los anatemas anonadan porque 
desconoce la justicia y el derecho; Víctor 
Manuel, que debe á las simpatías de la 
Francia republicana y á la espada iuvicta de 
Garíbaldí sus trofeos y sus glorías, empu
jado por la opinión y por las legiones maz-
ziníanas, que sin él iban á consumar la 
gran revolución completando la Italia libre 
desdólos Alpes al Adriático por medio de la 
federación republicana, se dispone á tomar 
posesión de la ciudad eterna; transige, pac
ta, concede y otorga á los que cree más 
fuertes, y marcha sin brújula porque le fal 
ta la conciencia, porque no ha sabido ins- , 

Íiirarse en una idea grande y generosa, en'. 
a idea que sostiene y vivifica á Italia. 

Las alianzas de los reyes por medio de 
matrimonios, las determinaciones de la di
plomacia para extender el influjo de deter
minadas familias, no la investigación de los 
intereses, de las necesidades y de la volun
tad de los pueblos, hé ahí lo que guia á los 
ambiciosos que quieren fortificar y exten
der su poder cuando se ven amenazados; y 
la monarquía italiana, la unidad de la gran 
península se hallan amenazadas en estos 
momentos de una gran catástrofe, y Víctor 
Manuel procuTS por todos los medios bus
car una base, nuevos elementos que le a u 
xilien sí el conflicto llega, si el naufragio 
lo arrastra hasta una situación desespe
rada. 

Como decíamos, lf)ues, en estos dias se ha 
Creado una situación que envuelve tremen
das catástrofes, y en Italiano serán peque-

^ ñas las Oscilaciones; pofque bajo el aspecto 

político, el sentimiento republicano, bajo 
el aspecto de unidad nacional, las antipa
tías, los intereses y las ambiciones de los 
monarcas destronados, tanto como las cos
tumbres y los hábitos, tienden á una dis
gregación; y la gran cuestión de equilibrio 
que el papado representaba, además de los 
intereses religiosos que se creen heridos, 
imposibilitan á Víctor Manuel y á sus po
líticos, que no tienen gran talla si hemos 
de juzgarlos por sus obras, puesto que 
en vez de proporcionarse alianzas buscan 
una serie nueva de aventuras y complica
ciones. Católicos y protestantes, los parti
dos liberales, los sectarios de la tradición, 
han de verse comprometidos en virtud de 
las torpes negociaciones de la corte de Tu-
rin, que creyendo afianzarse marcha hacía 
el Capitolio que tan cerca se encuentra de 
la roca Tarpeya. 

La circular del príncipe Gortschakoff re
lativa al tratado de 1856 complica grave
mente la situación de Europa. ¿Aceptará 
Inglaterra la humillación que le está reser
vada? 

Como quiera que sea, la Gran Bretaña, 
que se creía á salvo del peligro, se encontra
rá fatalmente en descubierto y obligada á 
obrar, só pena de preparar su propia caída. 
Hé aquí los resultados de esa política hipó
crita y reservada que la diplomacia britá
nica viene observando de tres meses á esta 
parte. 

Al pedir la revisión del tratado de París, 
la Rusia pretende evidentemente sustraer
se á las obligaciones que le impone la guer
ra de Crimea. El egoísmo de la diplomacia 
inglesa recibe así un castigo; la cobardía de 
la diplomacia austríaca no tardará en reci
bir el suyo. 

(1) La bandera á que se alude en el sone
to fué la que el batallón de literarios llevó 
en la guerra de la Independencia, que costó 
& casi todos la vida. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

Ayer tarde recibimos el siguiente telé-
grama: 

Toous 17 (siete y treinta mañana.)—Ams-
terdam.—El diario el Handelsblal publica un 
telegrama de Londres, diciendo que lord 
Granville ha declarado categóricamente que 
Inglaterra recurrirá á las armas antes que 
sufrir que sea anulada la neutralidad del 
mar Negro.—Fabra. 

TouRS 17 (once y cuarenta y cinco maña-
ña).—Berlín 17.—Dice la Correspondencia 
provincial que las comunicaciones de Rusia 
han causado una viva impresión á las po
tencias directamente interesadas en la cues
tión. 

Cree que las potencias no se negarán ab
solutamente á tomar en consideración la 
oportunidad de una modificación del t rata
do de París de 1856.—Fabra. 

LONDRES 16.—Consolidados ingleses, á 
92 li8. 

El 3 francés, á 52. 
Exterior español del 67, 41 3[4. 
Id. "del 69, á 30 li2. 
La baja la ha producido la cuestión de 

Oriente. 

CÁDIZ 17.—MA.DRID id. (á las doce y cua
renta y tres minutos de la tarde )—Subse
cretario de Ultramar.—A las once de la ma
ñana ha entrado en esta administración la 
correspondencia de Ultramar, traída por el 
vapor-correo Antonio López. 

TouRS 17 (á las tres y quince minutos de 
la tarde).—LONDRES 17.—Todos los periódi
cos aplauden la firmeza de la nota de lord 
Granville. 

El Times dice que la única contestación 
posible para Inglaterra es protestar contra 
la insolencia de la denunciación del t ra ta 
do de París. 

El Post cree que Rusia y Prusia se han 
concertado desde antes de la guerra, y de
plora la pérdida de un aliado poderoso co
mo la Francia. Dice que las potencias neu
trales deben apoyar á la Francia para que 
obtenga la paz quedando intacta.—Fabra. 

ViENA. 17.—La Correspondencia Warrens 
dice que la nota del príncipe Gortschakoff 
crea una situación extremadamente grave, 
que Impone á las potencias firmantes del 
tratado de París la obligación de concertar
se para la defensa común.—Fabra. 

TouRS 17.—Bruselas.— La Independencia 
Belga publica un telegrama fechado en Vie-
na el 16, diciendo que las potencias nOdíri-
girán una nota idéntica á Rusia. ¡ 

Austria ha dirigido á Rusia una nota 
ideática á la de Inglaterra. 

Turquía ha recibido solamente ayer la 
notificación de la proposición de Rusia. 

Contestará enérgicamente.—/''aira. 

IMPORTANTE. 

Es evidente quó la inmoral justicia his
tórica que, como tenemos dicho, siem
pre estuvo á disposición de los gober
nantes y de los ricos, de quien la pag-a 

;a-.'l'[''"-iq 

Ó la compra , se ha propuesto concluir 

en España con la l iber tad de pensjkt 

miento. 

Nuestros queridos amigos de La Re

pública Federal encabezan hoy su n ú m e 

ro con las sig-uientes pa labras : 

«Del número de La República Federtá 
correspondiente a l IIÍOIVIDABLE DÍA 16, ha 

sido denunciado lo s iguiente : 
»1.» EL MANIFIESTO DEL DIREOi 

TORIO REPUBLICANO. 

»2° El suel to en que anunciábamos 
l a prisión de nues t ro compañero y q a « i 
rido amigg E. Solís. 

•S." El art ículo «¡Atrás, Amadeo!» 
suscri to por nues t ro director. 

i>4.° La protesta de nuestros cpirrey^T 
gionarios de Logroño. > i-v. 

»Y 5." La gacet i l la en que dábamos 
cuenta de la espendicion en la conta
duría del tea t ro de la Zarzuela de bille
tes Berdan. ' " ' i', • ' 

Ya escampa, y llovían rayos . 
Cinco denuncias el dia del nombra

miento de rey . Malos augur ios . Lo sen
t i m o s por él, más que por nosotros que 
hemos de segui r consecuentes levan
tando por cima de toda.s las t i ranias la 
sacrosanta bandera de la República fe
deral . 

Adelante y siempre adelante.» 

Por lo que á nosotros toca, ya saben 

nuestros lectores la simpilica visita que 

diar iamente recibimos. 

• Ayer, otro juez , 'o t ro fiscal y otros es

cribanos y a lguac i les vinieron á denun

ciar y á secuestrar los úl t imos númei^p.! 

de EL COMBATF. '. 

De diez y siete que l levamos puWír 

cados, han sido denunciados más de 

t re in ta sueltos y ar t ículos , i n s t ruyén

dose las correspondientes causas c r i 

minales , y habiéndose ordenado los 

correspondientes secuestros y prisiones. 

Además ROBÁNDONOS de la misma balija 

de correos la ?irada que remit íamos á 

los vendedores de provincias, los esbir

ros del gobierno nos han obl igado -,4 

suspender , por ahora, el envío de pa 

que tes . ' : ; .1 > 
" I '• ' ; t 

¿Qué hemos de decir sobre el parti
cular que no hayamos dicho ya? 

Solo nos resta obrar. Estén prepara
dos todos nuestros correligionarios por
que, de acuerdo con quienes oorrespou-
de, obraremos lo más pronto posible. . 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DE LA OPERA.—A las ocho y me
dia.—Función 14 de abono.—Turno 2." par. 
—Nabnco. 

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media,— 
Función 48 de abono.—Turno 3." par.— 
El centro de gravedad.—-B^úe.— Í7«« ü ^ 
feliz. H 

TEATRO DÉLA ZARZUEÍLA.— A las ocho y 
media.—Función 63 de abono.—Turno 3.*— 
3.* serie.—Los Magyares. 

BOFOS ARDERIUS.—A las ocho y modia.-T-
Función 74 de abono.—14 de la 3.* aéri«.-T-
Turno 2.° pM.—La bella Elena. ..: ̂  

TEATRO DE LOPE DE RUEDA (Circo de Pául). 
—A las ocho j media.—Za muerte civil. 

TEATRO DE NOVEDADES.-T-A las siete j.m.^-
áÍ2L.—Juan Diente. i: , n > liiinibt 

TEATRO DE CALDERÓN.—A lia'^tíhtií^Mt 
hijas de Elena.—La coincidencia alfabética. 
—-Una langosta social.—Las citas á media 
noche. 

TEATRO DE VARIEDADES.—Alas ocho.—í/« 
ente singular. — Empréstitos voluntarios.— 
Justicia y no por ni cata.—Mui dfojo^ I 

• - .^, , ^ - 1 - ^ - ^ ' •':.( • I j 
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MADRID: 1870. 
Imprenta de M. Tollb, Isabel la Católic»^ 2*. 


